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Se ha insistido repetidaiiiente por parte cle diferen- 
tes aiitores en las fases de plegamiento que han afec- 
tado al Paleozoico de la Cordillera Cantábrica (DE 
SITTER, 1961, 1962; LLOPIS, 1964; WAGNER, 1966) 
sin que exista un acuerdo en la cronología o número 
de estas fases. El objeto de esta nota no es entrar 
a disciitir el problema de la cronología de las defor- 
maciones hercinianas, sino dar algunas precisiones 
sobre el trazado de las estructuras paleozoicas de la 
Cordillera Cantáhrica (cuya unidad se ha inlpugnado 
en algunos trabajos, desde diferentes puntos de vista ; 
I)E SITTER, 1962; LLOPIS, 1964) y poner de relieve 
algunas de las consecuencias que de ello se derivan. 
Por este motivo van a considerarse sólo dos deforma- 
ciones diferentes; la primera, la que dio lugar al em- 
plazamiento de los mantos que caracterizan el sector 
estudiado de la cordillera, especialmente su parte 
oriental, y que e11 ocasiones pueden estar asociados 
a algunos pliegues; la segunda la que da lugar al ple- 
gamiento de estos riiantos, dando anticlinales y sin- 
clinales frecuentemente de gran radio. Estas dos 
deformaciones se considerarán en principio como in- 
trawestfaliense e intraestefaniense respectivamente 
(JULIVERT, 1965).** Con esto no quiere tomarse un 
partido ni en cuanto al número o edad de las pulsa- 
ciones que pueden haber intervenido en el emplaza- 
iiiiento de cada uno de estos tipos de estructuras, ni 
en ctiatito al iiúiiiero de discordancias que se mani- 
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*' (:o11 esto se quiere hacer referencia solamente al eniplaza- 
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fiestan en la Cordillera Cantábrica; aparte del valor 
que p ~ ~ e d a  tener el conocin~iento de estos hechos, lo 
que parece fundamental en la tectónica herciniana de 
la cordillera es la existencia de dos tipos de deforma- 
ción diferentes que se suceden en el tiempo, pero que 
se superponen en el espacio. De este hecho se derivan 
una multitud de consecuencias estructurales. 

La zona objeto de estudio es la que se extiende 
desde la franja anticlinal en cuyo núcleo aflora el Pre- 
cámhrico y que se llamará Anticlinorio del Narcea, 
hasta el frente del Manto del Ponga y escamas aso- 
ciadas. En esta área pueden distinguirse tres unidades 
a saber: 1) una unidad occidental comprendida entre 
el Aiiticlinal del Narcea y la Cuenca Minera Central; 
2) La Cuenca Minera Central ; 3) una unidad oriental 
comprendida entre la Cuenca Central y el frente del 
Manto del Ponga y escamas asociadas. Estas unidades 
describen un arco de 111odo que cada una de ellas 
q ~ ~ e d a  rodeada por la unidad más occidental y rodea 
a su vez a la unidad que la limita por el E. 

El contraste entre la unidad sitziadn al E y la 
zmidad al W de la Czzenca Central. - La Cuenca Cen- 
tral constituye un gran manchón de pizarras carbo- 
níferas ; al E y LV de la misma se disponen dos unida- 
des estratigráfica y tectónicamente diferentes. La 
unidad situada al E de la cuenca ha sido descrita 
recientemente (JULIVERT, 1965) por lo que van a citar- 
se sólo sus rasgos más importantes. Desde el punto de 
vista estratigráfico destaca la presencia de una laguna 
estratigráfica que abarca parte del Ordovícico, el Si- 
lúrico y el Devónico ; afloran en esta región rocas del 
Cánibrico, el Ordovícico y el Carbonífero. Desde el 
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PIG. l. - Esquema tectónico de la región comprendida entre el anticlinorio del Narcea y el frente del manto del Ponga. Como 
limite oriental de la Cuenca minera Central se ha tomado el frente de cabalgamiento, ya que éste es un limite tectónico, aunque como 
es norma general en todos estos frentes aflora en él la cuarcita ordovicica y el Cámbrico. 

punto de vista estructural esta unidad se caracteriza 
por la existencia de una serie de escamas y mantos 
emplazados en relación con un despegue general si- 
tuado por debajo del nivel calcáreo del Cámbrico me- 
dio. Estos mantos han sido posteriormente plegados 
en dirección transversal u oblicua a la de sus frentes 
originales; los pliegues resultantes son por lo general 
de radio bastante grande y llevan una dirección pre- 
ferentemente E-W. Una consecuencia de la existencia 
de estas dos deformaciones diferentes es el trazado 

cartográfico muy festoneado que presentan los frentes 
de los mantos y que es lo que da a la cartografía de 
esta región su aspecto particular. 

La unidad situada al W (y S) de la Cuenca Cen- 
tral se caracteriza desde el punto de vista estratigrá- 
fico por tener un Devónico bien desarrollado y un 
Silúrico también presente aunque de menos importan- 
cia; así, pues, la laguna antes citada queda aquí redu- 
cida a los niveles más altos del Ordovícico y parte 
más baja del Silúrico. 





Desde el punto de vista estructural el hecho que 
llaiiia más la atención es la importatlcia que adquiere11 
los pliegues; auiiclue éstos coexisten con niaiitos clel 
rilisn~o tipo que los ya descritos, especialtilente en el 
Sector de León. En efecto, entre el Esla y el Torío 
la tectónica es l~rácticanieiite la misma que en el sec- 
tor al 'IIT de la Cuenca Central (COMTE, 1959 ; DE 
SITTER, 1961); en canillio iiiás al TIT, y especialmente 
en Asturias, adquiere cada vez más importancia la 
tectónica de pliegues (ADARO y JUNQUERA, 1916; 
T,LOPIS, 1950, 1960 ; AL~IELA y col., 1956). Parale- 
laii~eilte a este lieclio, parecen dejar de ol~servarse los 
pliegues de dirección E-\V que deforman los mantos, 
tanto en el sector al E de la cuenca central coiiio en el 
situado entre el Esla y el Torio. 

Las  unidades cabalgaates al W de la Cz~enca Cen- 
tral. - A  pesar de lo inanifiesta que es la tectónica de 
pliegues se han ido eilcontrantlo tamhién en este sec- 
tor cal)algamientos y niaiitos de envergadura variable. 
listos son fundanientalniente tres : el cabalgamiento 
(le1 borde N'Ilr de la Cuenca, en el sector de Mieres ; 
el Manto de Peña Sohia que evoluciona hacia el S 
n iiii anticlinal con el núcleo fallado v el Llanto de 
Somiedo que lateralniente sufre una escamación se- 
iiiejaiite a la del Manto del Ponga, dando lugar a la 
aparicióii de tres unidades cal~algantes. Entre todos 
estos frentes se desarrolla uiia estructura de pliegues 
que para la zona que se está considerando aquí (figii- 
ra 2) adquiere su iiiáxima ex~resióii al \V y SW de 
Oviedo. De estas unidades cahalgantes, la que forma 
el borde de la Cuenca Central al T i  de Mieres, parece 
perderse eii las pizarras de la Cuenca; las otras se 
coiitinúaii hasta el río Porma aunque coiiiplicándose 
1)or la aparición a partir del Berilesga de escamas se- 
cundarias. La continuidad del manto de Somiedo es 
particularmente clara, por lo que respecta al de La So- 
lia, aparecen al TI7 del Pajares coi~iplicaciones que tal 
vez eiiliiascaran su trazado eii un corto sector, pero 
fuiidainentalmente se trata de la misma estructura cuyo 
freiite bordea por el S la Cuenca Ceiitral. 

Así pues, auilque a partir clel Porlila hacia el MJ 
(lisiiiinuya el iiúii~ero de iiiiidacles cabalgarites, su nú- 
iiiero aunieiita de nuevo en el sector en que las estruc- 
turas se inflexioriail hacia el N. 

L a  prolongación occidental de los plieglzles origi- 
ttados eiz la seyititda defor~liación. - Los lieclios des- 
critos conduceii a plantearse el prohleina de la pro- 
loiigacióii al TY de los pliegues que deforman los 
iiiailtos y ol~ligari a 1)uscar una explicación a las dife- 
fereticias estructurales que se observan a uno y otro 
lado de la Cuenca Carbonífera Central. Am1)os pro- 
l~lemas están relacionados. 

La observación de la fig. 2 pone claramente de 
iiiaiiifiesto que la falta de un replegamiento transversal 
n los mantos no se delle a que no se haya dejado 
sentir la segunda etapa de deformación sino a que los 
ejes de los pliegues formados durante esta segunda 

etapa dibuja11 también un arco al igual que las estruc- 
turas cabalgantes. Este hecho se ve claro tanto en el 
Manto de Soniiedo como en el horde W de la Cuenca 
Central. E1 Manto de Somiedo presenta aún un frente 
cartográfico festoneado, semejante a los frentes carto- 
gráficos de los inaiitos al E de la Cuenca Central, pero 
si se siguen hacia el TI' las estructuras responsables de 
este hecho se les ve describir un arco, tomar direc- 
ción NW y i~iás adelante S. Lo misrno sucede con el 
1)orcle TI' de la Cuetica cuyo trazado irregular atestigua 
la segunda etapa de cleformacióii (PELLO in lit.). Par- 
ticularnlente significativas al respecto son las estruc- 
turas del monte Naraiico (al NT4J de Oviedo), donde 
puede verse una terminación perianticlinal apuntando 
al N y una terminación l)erisinclinal apuiitando al S, 
dando una cartografía aparentemente en desacuerdo 
con el resto de la región y que no puede interpretarse 
más que si se considera en relación con el arco que 
descril)en los pliegues forri-iados en la segunda etapa 
de deforn~ación (véanse figs. 1 y 2). 

Así pues, al igual que los mantos, los pliegues for- 
niados en la segunda etapa de deformación describen 
un arco, aunque aiul~os arcos son algo excéntricos; 
esta excentricidad da lugar a que en determinadas 
regiones pliegues y mantos lleven direcciones transver- 
sales (región al E de la Cuenca Central) ; en otras 
sean ol)licuas, y en otras sean prácticamente paralelas. 

Es de señalar finalmente que los pliegues suelen 
tener una vergencia dirigida liacia la parte convexa 
del arco, es decir, contraria a la de los mantos. 

Conclz~siones. - Es un hecho general la existencia 
en todo el sector situado al E del Anticlinorio del 
Xarcea de dos deformaciones iniportantes dando lugar 
cada una cle ellas a un tipo diferente de estructuras. 

La priiuera de estas deformaciones conduce al 
eiiiplazamieiito de mantos, la segunda los deforma en 
pliegues frecuentemente de gran radio. 

Los mantos han sufrido un desplazan~iento hacia 
la concavidad del arco, los pliegues presentan frecuen- 
temente utia vergencia hacia el S o el VIT, aunque en 
otras ocasiones la vergencia no es definida. 

Los dos tipos de deformaciones dil~iijan dos arcos 
algo excéntricos entre sí, como consecuencia se dan 
diferentes tipos de relaciones entre las dos estructuras 
(plegamiento transversal, oblicuo o longitudinal de los 
mantos). 

Los dos tipos de deforniación se han producido 
sin desarrollo de nietamorfis~iio ni esquistosidad, ex- 
cepto para la zona más próxima al anticlinorio del 
Sarcea donde se observa una esquistosidad en el De- 
vónico. Así pues, coi110 nortiia general puede decirse 
que los plie&~es son de tipo concéntrico. 

En  la unidad situada al TV (y S) de la Cuenca 
Central que es cloilde mantos y pliegues guardan ma- 
yor paralelismo el replegamiento de los mantos ha 
conducido: 1) a la verticalización e incluso inversión 
de las superficies cle cabalgamieiito en los frentes, por 



lo cual totiian el aspecto de fallas verticales o directas ; 
2) a aue frecuentemente se encuentre la sucesión es- , L 

tratigráfica en posición inversa o por lo menos ver- 
tical o nluy próxiiiia a la vertical ; 3) a que aparezcan 
en 12eóti vergeiicias hacia el S y en Asturias hacia 
el JV, que llegar a ser inás espectaculares que 
los frentes de los mantos. 

En  cuanto a los pliegues que se observan en esta 
iiiisiila unidad son debidos a tres causas: 1) a la 
evolución longitudiiial de algíin cabalgamiento que 
pasa lateralmente a un pliegue (caso del Manto de 
la Sohia); 2) al replegamiento producido por la se- 
gunda deformación (Naranco); 3) a la formación de 
pliegues independientes de los cabalgamientos, pero 
producidos simultáneamente con su emplazamiento 
(Borde N W  de la Cuenca Minera). Sólo los estudios 
regionales detallados podrán deterniinar cuál es el 
origen de cada estructura en particular y en qué pro- 
porción ha intervenido cada una de estas tres causas 
en configurar la estructura que actualmente se observa. 
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